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Sin fiestas 
Eolérense bieo los de casa: las 

fleslM de Abril que lanío nombre 
dieron en loa pasados años á la ca-
pilal de la provincia no se cele-
bran esle; la Junta que debe orga-
nizarlas ba encoolrado obstáculos 
lan grandes qae se ba declarado 
fracasada. 

El becho es muy extraño; las 
mencionadas fiestas llevaban a 
Murcia nubes de forasteros, que 
durante una semana gastaban su 
dinero como acoslumbra gastarlo 
la gente cuando pretende divertir
se: de modo extraordinario, sin 
pensar en los apuros del manan». 

Ni corrida de loros, ni entierro 
de la sardina, ni Iren botijo ten 
árá esle año Murcia. Los foraste
ros se quedaran en casa dedicados 
al recogimiento ó a las Qestas loca
les. ¿Para qué salir si no bay Oes-
las que atraigan? 

Y á propósito de fiestas locales: 
Por esos dias de Abril en que 

Murcia celebraba sus fiestas, se 
celebn*D aqui las procesiones. 

¿Las habrá ente año? 
Nos figuramos I» respuesta, pero 

rebwmiiios consignarla Después ile 
ioÁéi i i e ^ Doestlv opiDióo la que 
se necesita, sino la de aquellos que 
ponen dinero y trabajo en esas 
fiestas, ni somos nosotros los que 
las realizan. Si aquellos quieren 
se celebraran. Si no quieren se 
quedarán en casa; pero en tal caso 
ocurrirá en Cartagena lo que en 
Murcia: no babra forasteros. 

¿L« tiene cuenta eso á la indus
tria? ¿Le conviene al <'oiner<*io? 
Ihies ii ambos no sact>u provecbo 
del Veposo, pónganse en movimien

to por que la bora de traiar del 
asunto esta cercana 

|Y tan cen-aunl Precisamenle el 
lunes próximo se reúnen los ma 
rrajos No sabemos lo que trata
ran Tal vez de cuentas y renova
ción de cargos. Quizá, de procesio 
nes, por que ya esta cerca la Se
mana Santa. 

Si es así bay que aprovechar la 
ocasión; pero por sí acaso no se 
trata de eso. bueno seria que se 
íiiltíresara a los bermanos para 
que llevaran a la junta la expre
sión del deseo de que baya proce
siones. 

Ya MbcniM doiid* M «noaentra el Ro-
ghi. 

£«tá «n TauH, orgm.izando las fuerzM 
qn* le •igU'^n, que son voiiite mil, para ba
jar de nuevo al llano en busca del Sul 
tan. 

Ese hombre es admirable. Tan pronto 
sulte como baja. 

Y ó le Temo* atioicado al estilo moruno, 
por un pié, ó U reinos sentado en el trono 
del emperador. 

No liace ana semana estaba fugitÍTo y 
Casi prisionero. 

Y aboiti está farruco buscando pelea. 

Telegrafían al cDiario de Murcia»: 
cLa enea ion ebrera tiene peor aspecto 

en toda Eupañn.» 
No puede s«r, porque ha dicho Stlrela lo 

contrario. 
La situación mejora. 
Y cuando él lo dice... 

Pregunta un periódiui> de Murcia si ha 
bi'á festejos en dicha ciudad el mes de 
Abiil, 

Antes que á ese hnj que vonti-star á esto 
otio: 

^Habrá dinerol 
Por<ime cuando no lo hay, fracasa todo. 
Contra eso no puede nada la mejor vo-

lautad. 

Leemos: f_ 
«HtMuoB oidolmir que en una calle de 

Madrid, en la tté^ de la Izquierda, que no 
tiene ni una 8o)#<Sasa, aunque s( muchos 
árboles, flgnrau i|ri el censo sesenta ó seten
ta vecinos.» 

Serán gorrioDPl, 
iQué castigo se||upondr!a á esos electo

res imaginarios srfriunfura el criterio de 
Mollero Ríos haciendo obligatorio el 
TOtot 

. ...MVavjrvnm 

¡Ochenta islas barridas por el agua! ¡Mu
chos miles de seres ahogados! 

¡Qué horror! 
¡Qué tt-rrible es la naturaleza cuando 

hace alarde de su poderío y qué inmanse es 
este! 

Apenas se concilM lo que ha pasado en 
eras islas de la Sociedad. 

(Fué un tnrremetu lo que agitó las aĵ uas 
haciéndolas subir á increíble niveit (Fué 
el viento convertido de pronto en hura
cán T 

Los supervivientes no podrán decirlo. 
Actores en la horrible trajedia, no pudie
ron tener serenidad para apreciarlo. Eii 
•sos momentos de angustia, á los cuales 
por milagro sobrevive el hombre, sólo obra 
el instinto de conservación y este no ra
zona, ni conserva pasado el peligio, otra 
sensación que la del miedo. 

iQ<ié pasóT Dios lo sabe. Soplé el viento; 
se alborotó la ranr; barrió el oleaje la pía 
ya; asaltó la costa y se produjo un fii\jo y 
reflujo espantoso. 

Los espantados habitantes corrieron ante 
el agua que les perseguía; pero la ola for 
midable, rugiente, ^anóel llfmo coq^^eml* 
puje increíble y df^JUembrada en su in
fernal camino la deacinleión y la muerte. 

(Ha pasade as(t (Fué terremoto que hizo 
bailar las olas en danza formidablet (Fué 
el viente que IHB «nipnjó con rabia loea? 

¿Qué importa! Fué una noche de horro
res; un desperezo do la naturaleza que ha 
costado millares de vidas y que ha arran
cado de tedos los pechos un grito de ho 
rroi-. 

BACt. 

COSftSOEHOY 
Qi]e ociirriin muchas co.'̂ !ls alior.i, (̂ iio 

tienen niucliii trasouiidencia, es i*:il>¡ilo y 
por sabido olvidado. Que tedas llevan el 
sello de la época y la marca d« la genera
ción que las realiza, es cosa t-niiibién olvida
da, poro por ello nos lieiuo.s do ocupar nos 
otros y hfuios de entretener á loa lectoics 
cun esta prosa nial hilvanada, entro la qiio 
aparece alguna observación provuclioíia. 

Lii cuwstión social, cosa de nhonv, del 
momento, palpitante, con una tenebrosa 
actualidad, preocupan liondainenti^ î  lo» 
hombres que piensan; tiene absortos á lo» 
que se ocupan do la cuestión majínn, del ec-
t ido de relaciunes actual del rice con el 
pobre, del capital con el trabajo. 

Ahora en estos días, cuestione» do tantti 
gravedad como las de Reus y Valladolid, 
absorben la atención de lu.̂  gobernniites, 
entretienen á los hombres que daii á la filo
sofía toda la inteligencia. 

Es pavoroso el problema. Yo no ho de 
apuntar en este artículo, que si la culpa 
proviene de esta ó de la otra clase; ye no 
voy á fustigar cen la ciítica ni á tiiios ni á 
tcoynnos, porque eso sería dará mi trabajo 
la cualidad da controversia y frovocar qui
zás una enconada discusión con los azules ó 
con los tojos. 

Uoinos de huir de todo ello; hemos de 
concretarnos á croniquear lo que pasa, llo
rando sinceramente sebve tan horrendos 
extravíos de la opinión, sobre pasos tan 
dolorosos de la humanidad. 

Muchas circunstancias y muchos compo
nentes entran en la forinacién de tan la
mentable ealnde, no siendo los menos lo 
que se refiere á predicaciones malsanas lan 
zidas por <npóstoles» desaprensivos que no 
meditan, sin duda por ignorante buena fé, 
In gravedad de sus doctrinas, el alcance do 
su enseñanza eminentemente revoluciona
ria y perturbadora, 

Y nodiga iiadio á esto, que esto es el 
progreso, que estaos la verdadera civiliza 
ción. 

Quizá lio linya en España quien sienta 
con más vehenioncia el espíritu en ímpetus 
pi'ogroHivosy civilizadores que yo; podrá 
haber quien me iguale, pero no quien me 

aventaje en estos deseos, que yo califico 
de sublimes. Mas enamorado de un fin, ese 
fln á que debe aspirar el Iiombro y que yo 
cvi'o el fui indiscutible do la humanidad, 
tengo que desterrar y proscribir los me-
di(n, que sincera y francaiuente creo que 
pumlaii apartarnos del camino que á ese fin 
nos conduzca. 

Y aquí ostii la cuestión que nos separa: 
yo quiero el progreso, como lo quiere toda 
•sta goneracióii; pero para llegara! progre
so ó ir perfeccionando á la humanidad pa
ra llegar al fin último que la creación pres
cribiera, entiendo leal y coucienzudamen-
tci, que los medios que se emplean no son 
los niAs adecuados. 

Hay poca voluntad para arreglar ol pro
blema; estoy seguro, que en la cuestión so
cial pasa lo que en dos personas que no po
nen empeño en entenderse y quo concluyen 
de mala manera, como terminarían un ruso 
y un inglés que discutieran por mímica. 

El problema en sí tiene importancia y 
gravedad; pero es la gravedad y la impor« 
tanciu que tiene cualquier detalle en lai 
negociaciones de dos gabinetes do poten
cias poderosas, divergencia qae puede con-
clnir en la guerra y que puede terminar en 
la paz, con un tratado decomereio. 

Y esto pasa á mi juicio, en el probloma 
social nuiversal, si bien en el qne afecta so-
lamente á España, hay quo convenir que la 
situación económica en general del país, lo 
agrava y lo centuplica, porque el estado de 
la industria y los gravámenes qne tiene el 
capital, colocan á les propietarios en sitti»-
ción l>astante embarazosa, como para no 
poder hacer nada en bien del obrero, paea 
ocurre 6. vece» que el patrono tiene menos 
que sus empleados. 

Estas son cosas de hoy, de lamentable, 
pero de indiscutible actualidad. Veamo» 
minuciosamente la sección de telegramas 
do este diario, y diariamente saltarán á los 
ojos noticias tan dolorosas como las de es
to» días, sobre el estado en qne se encoen» 
tian los obreros de Valladolid y el caso en 
<luo se ven loa obreros y los fabricante» de 
lítius, amén de alguna otra insignificante. 
Esto preocupa seriamente A los gobierne»; 
tituie apusaduinbrados á los hombres de 
bnoua voluntad; y yo quo no tengo nada 
de bueno, pero qn« tengo mucha voluntad 

Probad el U m m de HENRI6ARNIER y C 
aas 

wí> *0>«^.«i:>.<}«<^«£:^('£> . < ! » • • « > - < * , • » ! = » 

Tu hubiera qnerido averiguar qnión podia ser aquel 
individuo, hidalK» ó exonerado, y sin durme cuanta 
d«qae su mirada, ea decir, U mirada de un oficial 
dtHconooido, le turbaba, me pn»e A examinar deteni
damente «a atavio y la exterior. 

Pedia tener treinta «ñoi. Bu» oju'loi grises j re
dondo*, tenían un aapeoto adormecido y al miamo 
tiehipe inquieto, b«jo la auoia piel blanca ie carnero 
da su gerra eohada nebre la cara. La gruesa nariz, 

í 
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hielo, liberas columnas de humo aKalaáo. f̂ aerá del 
oampatnento, y hacia un arroyo, iban bajando lenta
mente loi cosacos, lo» dragonea y loslrtilleros, con
duciendo los caballos qne relinohalBan y piafaban, y 
volviéndolos luego del abrevadero. 

Empezaba A csoarecer;*tod<>» lojû ruidos se parecían 
oon extraordinaria claridad, y la vista alcanzaba A 
gran distancia por .la llanura & través de la pura y 
diáfana atinóifera. Los reducidos grmpos de enemi
gos que ya no llamaban la atención de los soldados, 
se diseminaban tranquilamenta por las amarillentas 
chozas dolos campos de maiz, y Atrechos, éntrelos 
Arboles, aparecían las altas tumbas de los cemente
rios & la» aldeas con los humos do sita bogares. 

Nuestra tienda estaba sentada lío lejos de 'as pie
zas, en un sitio seco y, elevado, desde el que se do mi 
ba TPSto horisonte. Cercad^ •IIAI y enfrente de la ba 
terla, hablamos esteblooido un Juego de boTós sobre 
un suelo bien limpio. Los soldados nos hablan dis
puesto á toda prisa bañóos de rejilla y una mesa. 
Aquullas .comodidades titoian el sitio agradable A 
nuestros oamaradaa (los oficiales de artillorlA y algu
nos de infantería), qne les gustaba también reunirse 
en nueltra batería, A cuyo sitio llamaban «el club». 
Una tarde muy hermosa, so habiau reunido alli los 
mejores jugadores, y estibamos Jasando una partida 
de bolo*. El abanderada D..., el teniente O... y yo, 


